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Rosario, 20 de Julio de 2022.

Sra. Secretaria Académica, 

Facultad de Humanidades y Artes, 

Dra. Silvina Coria.

S                      /                      D

Por medio de la presente, tenemos el agrado de elevar la Memoria 2021 junto con las Planificaciones elaboradas para el año lectivo 2022 del “Centro Internacional de Estudios en Problemáticas Educativas Contemporáneas (CIEPEC) “Michael y Rima Apple”.  A su vez, solicitamos la inclusión de nuevos integrantes para nuestro Centro de Estudios que más abajo se detalla. 


Sin más, la saludo a usted atentamente. 

Prof.  José Goity y Prof. José Tranier.

Directores.
Organigrama del Centro Internacional de Estudios en Problemáticas Educativas Contemporáneas (CIEPEC-UNR):

1. Denominación del Centro: 

“Centro Internacional de Estudios en Problemáticas Educativas Contemporáneas (CIEPEC-UNR)”. 
Directores: Prof. José Goity y José Tranier. 

2. Alta de Miembros 2022: 

Prof. Diego Adrián Arévalo. (UNR). 
Participantes del Centro: 

Prof. Carina Capobianco. (UNR).

Prof. Lic. Lucía Negroni. (UNR).
Prof. Nicolás Farina. (UNR).

Prof. Vanina Lanati. (UNR). 

3. Baja de Miembros. 
4. Memoria.
Introducción: 


El Centro Internacional de Estudios en Problemáticas Educativas Contemporáneas (CIEPEC), “Michael y Rima Apple”, nace a fines del 2013 con el objetivo de constituir un espacio de articulación académico-político “puente”, entre la Universidad Pública, y los diversos actores y mecanismos institucionales, políticos, sociales, pedagógicos y culturales vinculados al espacio educativo –formal y no formal-, en nuestra ciudad. En este sentido, el principal propósito instaurado, busca trasladar la producción académica “por fuera” de la lógica universitaria y ampliar, de esta manera, las nociones de fronteras, territorios y geografías del aula; como así también, acerca de lo escolar. Es decir, expandiendo los propios límites y márgenes históricamente autorizados de su intervención, para generar, a su vez, nuevas instancias horizontales de reciprocidad, de formación y representatividad política. Lo anterior implicaría entonces, poder confrontar, observar –y hacer dialogar- dichas estructuras, bajo el filtro o conjunto de nuevas demandas que se anudan e imbrican, insistentemente, a partir de esas nuevas dinámicas y lógicas de reconfiguración: dadas e impuestas, en mayor o menor medida, por la irrupción de determinados acontecimientos disruptivos cuando tienen la capacidad de afectar, modificar e interpelar a las prácticas culturales, políticas y educativas. Es decir, afectando las relaciones existentes entre Sociedad, Estado y Educación, e incluyendo bajo esta categoría aquí reunidas, a las distintas expresiones de intervención pedagógicas; a las prácticas público/culturales y comunitarias; como así también, a las experiencias territoriales en contextos.  Una suerte de nuevos escenarios educacionales entendidos como formas de despliegue y de reordenamiento de los clásicos vínculos vigentes dados entre aquel universo de re-traducción, y el de las prácticas político/pedagógicas concretas cuando comienzan a ser afectadas bajo esta nueva órbita política de interpelación. 
De aquella naturaleza de prácticas y entrecruzamiento de representaciones acerca de <lo escolar>, <la escuela>, <lxs alumnxs>, <la Formación Docente> y <lo social>, hemos podido trazar un horizonte capaz de habilitar un espacio de discusión en torno al abordaje e identificación de problemáticas inéditas que tienen lugar en la historia contemporánea pero que no siempre, por diversas razones, pueden ser simbolizadas o incluidas en dispositivos de análisis para su posterior cuestionamiento institucional, pedagógico y político. 

De allí que la creación de este Centro de Estudios, tiene como objetivo profundizar esta especial articulación propuesta entre ambos “mundos”: el de la Formación e Investigación educativa universitaria; (la cual de alguna manera permite identificar y organizar nuestros intereses de búsqueda en torno a los modos críticos bajo las cuales estas problemáticas inéditas emergen consolidando y disputando su propia configuración). Y esto buscamos hacerlo, desde una perspectiva decolonial localmente situada, desde lo narrativo histórico-biográfico como método; y a través de la transversalidad social, política, cultural y pedagógica inscripta como huellas que pueden ser rastreadas a través de las prácticas, del reconocimiento de ciertas presencias y ausencias originadas a partir del trabajo dado entre las instituciones, el territorio, los abordajes sociopolíticos comunitarios en donde éstas tienen lugar y se despliegan, afectando tiempos, orígenes, lugar y subjetividades. 

En este sentido, quizás sea necesario recordar que el hecho de que este Centro de Estudios esté supeditado al funcionamiento y lógica del trabajo propio de la institución universitaria, esto nos permite, a diferencia del mundo <escolar>, visualizar tiempos otros de análisis y de reflexión acerca de cómo se van configurando aquellas problemáticas inéditas emergentes.  Parte de las preguntas que entonces nuclean nuestro Centro de Estudios tienen que ver con: ¿cómo articular la historia reciente y, más aún, la historia “presente”, con la educación?. ¿Cómo se significan y articulan social y políticamente los momentos de cambio o de disrupción históricas relativas a las prácticas escolares y qué formas de impacto tienen en las conceptualizaciones para las prácticas educativas vigentes?; más aún: ¿en qué espacios intersticiales podría la escuela hallar puntos de fuga para intervenir en el espacio social?, ¿Cómo se estructuran los procesos actuales de interpelación y de reconocimiento de las diversidades, del registro de Alteridades; en lo escolar a la luz de estos nuevos escenarios contemporáneos?; ¿está preparada la escuela, como institución de naturaleza fundamentalmente política, para abordar, identificar, discutir o re-significar prácticas educativas otras a la luz de estos nuevos escenarios?. ¿Cómo son los procesos sociales que intervienen y cuál es lugar de (des) cristalización política que va afectando la gramática y el sentido –o función y rol- de las grandes narrativas históricamente construidas en relación a estas formas de ser escuela actual? 

El CIEPEC se interesa por recoger estos interrogantes antes señalados y, por sobre todas las cosas, tomar como objeto de estudio estas nuevas re-configuraciones que tienen lugar en el espacio social y político educativo desde un <pensar y de un saber(es) situado(s)>. En este sentido, recordamos que el presente proyecto a su vez busca aunar esfuerzos y lazos de cooperación mutuas entre diversas Instituciones Escolares y Universidades de Latinoamérica con el fin de aprender, intercambiar proyectos, establecer diálogos académicos y políticos en nuestra Región.  
En pocas palabras, desde la conformación colectiva, horizontal y pública, de una red de solidaridad epistémico/política y también cultural, tratar de amplificar, articular, y dar voz, colectivamente, a diferentes procesos, actores, criterios e instituciones involucradas en los procesos de Formación; Investigación, Sociedad; Escuelas y Universidad.  Asimismo, incluyendo las distintas nociones de Territorio; la pregunta por el Sistema Educativo y proponiendo, de esta manera, una suerte de pedagogías situadas y descolonizadoras del saber canónico de la modernidad.  Esto último implicaría una nueva toma de posición crítica en torno a las formas de interpelación de este conjunto de nuevas problemáticas junto a los modos de enseñar y de aprender que se ponen en juego en la actualidad. 
Recordamos que los lineamientos políticos, teóricos y pedagógicos de partida que constituyen los ejes estructurantes para guiar las acciones del Centro remiten al: 

· Seguimiento de Políticas Públicas y de Acontecimientos disruptivos–políticos, sociales, pedagógicos y ambientales en la Coyuntura. (Asumiendo el desafío político, histórico, metodológico, empírico-teórico para intentar interpretar, interpelar y simbolizar provisoria y colectivamente, los problemas pedagógicos suscitados en la coyuntura en la Historia “Presente”). 
· Producción Académica, Docencia y Propuestas de intervención, estudio, cooperación y análisis en los distintos contextos emergentes del espacio social. 

· El Pensar situado y las Pedagogías Descoloniales como instrumento ético-político donde nos posicionamos en este Centro de Estudios. 
· De lo anterior es que comprendemos a la Pedagogía, fundamentalmente, como una metáfora de política cultural para pensarnos como pueblos. 

Antes de continuar con los puntos estipulados, nos gustaría hacer referencia brevemente a aquello que nos ha atravesado inéditamente afectando a todo el planeta desde el principios del 2020. Nos referimos a la Pandemia y cómo la misma se interpuso, (y nos ha interpelado), de alguna manera, con los propios objetivos de este Centro de Estudios especialmente en cuestión. 
Pandemia, Universidad, Escuelas e Investigación. 

En este contexto, tal como habíamos mencionado con anterioridad, la irrupción de la crisis sanitaria significó para nuestro Centro de Estudios, poner en diálogo no solo las formas de (inéditas) de investigación, sino, a su vez, “poner a prueba” todas aquellas fundamentaciones metodológicas, epistemológicas, históricas, sociales, políticas y culturales ligadas al  desafío de disputar un lugar para problematizar el acontecimiento; esto es, el presente “inmediato”, como una categoría válida donde anudar interrogantes e intervenciones pedagógicas al interior de los procesos de investigación.

A partir del primer día fechable del confinamiento, nos pusimos en estado de alerta para tratar de percibir las formas de desenvolvimiento social y fundamentalmente pedagógicos involucrados en los extrañamientos suscitados por los procesos de enseñar y aprender bajo esta inédita coyuntura. En este sentido, comprendimos que las reconfiguraciones políticas, territoriales, sanitarias, junto con la disolución de la percepción “clásica” de las temporalidades percibidas e interpeladas por la pandemia, de ninguna manera podían ser indiferentes: ni para la sociedad, ni para las Escuelas, ni para nosotrxs como Docentes e Investigadorxs, tampoco. 


Así es como, en una primera instancia o trazado del calendario pandémico, comenzamos a tratar de abordar estos acontecimientos disruptivos para tratar de comprender “de qué tensiones hablaban” en relación a las formas de afectación de la estructura o matriz (social y política).  Parte de los interrogantes que conformaron los guiones nuevos para este modo de investigación, estuvieron centrados, primeramente, en indagar en torno a: ¿Qué es aquello que mantiene vivo los lazos pedagógicos en los actuales contextos emergentes y de “emergencia”? ¿Cómo se reconstituyen las tramas afectivas y cómo afectan las distancias impuestas por el COVID en los aprendizajes? ¿Cuál fue el rol de las Escuelas en estos nuevos escenarios disruptivos y cómo habitar el presente para resignificarlo en un (nuevo) horizonte y proyecto de vida política, social, cultural, pedagógica, y también subjetiva? De esta forma, en una segunda instancia de secuencialización temporal de esta crisis, a lo largo del 2021, intentamos re ajustar dichas interrogaciones, poniendo en foco y profundizando todo aquello, pero ahora, a través de todo otro nuevo registro o conjunto de datos, historias, fuentes, experiencias, y narrativas involucradas/acumuladas desde los distintos ámbitos de intervención suscitadas desde esta inédita situación mundial. 
Estos interrogantes con capacidad o pulsión instituyente de nuevas búsquedas para que, (también) nuevas significaciones y nuevos enunciados pudieran tener lugar, se articularon poniendo en evidencia, a uno de los presupuestos político/epistemológicos más relevantes para nuestro Centro de Estudios. Este es, la necesidad de abordar el presente como urgencia: urgencia teórica, política y epistemológica. Si para la lógica de la investigación educativa, el acontecimiento sigue aun constituyéndose como “vacío” de significación arraigado en la imposibilidad (también histórica) de atribuirle valor en “tiempo real”, a lo que se transita cotidianamente; la propia realidad como “emergencia”, la llevó a tener que reconsiderar y revisar precisamente la inmodificabilidad  de aquella sentencia que impedía alcanzar a ver, en el transitar de lo acontecido, una realidad sensible de intervención e indagación cognoscente. 

Esto es, que si desde el escenario epistemológico clásico ilustrado con los cuales, la mayoría de nuestros marcos metodológicos previos a la pandemia actúan  impidiendo desde aquella lógica, tributarles honor a las formas del acontecer del presente por no corresponderse con las matrices habilitadas de indagación propias del saber Histórico, allí donde la Historia no permitía “ver nada”; (o al menos “casi nada”), nosotros observábamos, (y continuamos observando, afortunadamente), un incompleto e inacabado complejo Universo de nuevas prácticas, metodologías, y representaciones. (Políticas y Pedagógicas).   

De alguna manera, aquello que pareciera que ingresa forzosamente al juego, son ciertas reconfiguraciones históricas de un conjunto de fichas indolentes capaces de mover el tablero de algunas reglas impuestas; naturalizadas; totalizantes; universalistas y, por ende, “conquistadas”; en y por la modernidad. De allí que nos tenían, en cierta manera, entre la “Historia” y la “Pared”: teniendo que asumir no solamente nuevas formas que permitieran amplificar la comprensión sino, a su vez, también la de (de)construir y generar nuevos dispositivos de formación para la práctica y la investigación. 

En las interacciones (e “intromisiones”) dadas a partir de estos nuevos desplazamientos y deslocalizaciones, se conforman y visualizan, así, para nosotrxs, nuevas formas de poder y saber que disputan, política y cognitivamente; sentidos y subjetividades. Decimos que son intromisiones, ya que remiten a un conjunto de disrupciones que, dada su imprevisibilidad, manifiestan la capacidad de afectar en forma abrupta, directa, violenta y violentando aquello ya antes consagrado y naturalizado en la cotidianeidad. 
Las conceptualizamos como intromisiones epistemológicas ya que tienen la potestad de generar confusión entre los diversos campos y dominios del saber instalando –y proponiendo- un recorrido inverso: no dan cuenta de un cierto camino u origen genealógico para la constitución de los saberes sino que es la propia emergencia, la que lo conduce a instalarlo, como antes hemos dicho, como urgencia. De allí que, aparte de instituyente, la pandemia se consolida (al menos relativamente en un aspecto) como indolente y políticamente descolonial, dejando a la intemperie un monto de heridas y desigualdades mantenidas ocultas en los regímenes de producción de la modernidad. 
Por eso sostenemos que, a pesar que el COVID 19, sea un virus con nula capacidad reflexiva, sin embargo, paradójicamente, permitió reflexionar sobre ciertas condiciones históricas del pasado, y del presente –olvidado- inmediato. Estas consideraciones aquí expresadas buscan contemplar la necesidad de tomar ventaja con aquello de que esta situación inédita de extremada adversidad trajo aparejada en su doble condición de emergente y de emergencia. Llevándonos al interpelar acerca de cómo pudimos llevar acciones “contra” pandémicas para favorecer la búsqueda de procesos de investigación y de (re) conocimientos  de nuevas identidades alojadas al interior de la misma. 
De allí que, en la Memoria introductoria del año anterior, nos vimos obligados a señalar como principal característica de lo investigado en todo este inédito proceso, fue esa suerte de “escalada” tensional re dirigida a lxs Maestrxs la cual, por sobre todas las cosas, tomó al cuerpo del docente como moneda de cambio y objeto de suplicio en donde poder asegurar un triunfo político por sobre un accionar pedagógico. Apelando a la fuerte necesidad de tratar de desmarañar aquella confusión impuesta por la restricción de la presencialidad mal entendida como una “ausencia” que jamás fue; pero que, sin embargo, algunos sectores sociales y políticos buscaron especialmente supeditar aquella suspensión como una indolencia que exigía (política y socialmente) ser “reemplazada” por la materialidad física del cuerpo del docente.  

Sobre estas dislocaciones, disrupciones y fragmentaciones de los dispositivos históricamente “clásicos” que tuvieron lugar, insistimos, en esa primera parte de la Pandemia involucrados al momento de enseñar y aprender, intentamos abordarlos como “insumos” de prácticas históricamente también situadas para el marco tanto de nuestra investigación como del Centro de Estudios. 
Posteriormente a partir de lo que continuó aconteciendo a lo largo del 2021, recuperamos el bagaje de prácticas y de estos nuevos (re) conocimientos, para tratar de amplificar y comprender los procesos sociales, culturales, políticos, económicos y pedagógicos intervinientes como acciones contra pandémicas al momento de generar un nuevo “retorno” lento, paulatino, a la “presencialidad”. En esto último, continuamos tratando de aprender, horizontalmente, a la vez que de comunicar, intervenir y tratar de interpelar. 
4.1. Organización de Congresos u otras actividades científicas y/ o artísticas. 

En el mes de Septiembre de 2020, como lo hacemos a lo largo de todos estos años, hemos organizado las V Jornadas internas de socialización de “Nuevas Problemáticas Educativas en Contexto (s)”; dirigida especialmente a las audiencias de Formación Docente en Pedagogía y articulando con las audiencias de la Facultad de Derecho; de Ciencia Política y de la Escuela de Música de la Facultad de Humanidades. El objetivo de llevar adelante estas Jornadas al interior –y exterior- de la cátedra buscó –y busca- socializar las áreas de incumbencias de nuestro Centro de Estudios, poniendo en juego los modos de pensar pedagógico vigentes, como así también la elaboración de un trabajo de identificación y análisis de las problemáticas educativas disruptivas que, por provenir de la coyuntura “inmediata”, representa como hemos sostenido antes, una dificultad teórica, política y epistemológica para el campo de la formación pedagógica. En este sentido, hay un conjunto de “inéditas” percepciones que, al interior de la actual pandemia que estamos atravesando, quizás sea interesante aquí señalar. De allí que, promover este campo de análisis colectivo desde una triple mirada epistemológica derivada del campo jurídico-político, semiótico y pedagógico, intenta llevar adelante dicha función.  

4.2. Participación de Congresos u otras actividades científicas y/ o artísticas.



A lo largo del año 2021, pudimos llevar a cabo algunas actividades propuestas en nuestro plan de trabajo. Recordamos que, brevemente, estas tenían que ver con: 
· Participar y responder a las invitaciones recibidas para distintos eventos académico-políticos provenientes de diversas de organizaciones sociales, Escuelas, Sindicatos y Universidades públicas interesadas en la profundización de esta temática y, a su vez, en la organización de actividades pensadas por nosotros por el Centro de Estudios con el fin de articular el campo de la docencia con el de la investigación y extensión. 
Continuamos con las etapas programadas inherentes a nuestras propuestas de investigación llevada a cabo junto a diferentes actores del sistema educativo  y destinada a la discusión e identificación colectiva de problemáticas contemporáneas urgentes en los distintos campos. Quizás, esta “insistencia” en buscar comprender y “sacudir” a las matrices de formación pedagógicas eurocéntrica –y hegemónicamente- constituidas en la modernidad en clave “des/pos” colonial, sea la mirada transversal que caracterice el horizonte específico en todas nuestras actividades.  
Lo anterior, con el objetivo de ir dando los pasos en la dirección de la construcción de una agenda educativa, pedagógica, social y política “lo más disruptiva, y local “posible” para el área de nuestro trabajo; y, a su vez, con el objetivo de comenzar a priorizar (y a comprender) qué líneas de acción, de análisis teórico e investigativo necesitan ser abordadas para esta coyuntura, en un dispositivo narrativo- biográfico capaz de generar nuevos marcos categoriales en el mundo educativo. 
Tratar de identificar, intervenir y “comunizar” procesos (colectivos) pedagógicos, culturales, jurídicos, territoriales, escolares, vecinales, políticos; a través de diversos dispositivos de análisis y de (recuperación) de la reflexión en momentos de agobio, forma parte constitutiva a las tareas de nuestra propia área de estudios. De esta manera,
hemos participado en forma virtual en el dictado de cursos de perfeccionamiento  para Docentes, Supervisores y Directores en la Ciudad de Rosario; al igual que seminarios de Grado y de Posgrado, tal como lo hacemos, todos los años. 
Ampliamos la inclusión de diversos actores y compañerxs procedentes de distintas áreas del conocimiento para debatir textos; discutir las principales novedades editoriales que articulan (e interpelan) al campo educativo rupturizando la matriz colonial; y continuamos con el ejercicio de la docencia colaborativa en los diferentes niveles y sistemas formales y “no formal” del sistema educativo. 

Continuamos fortaleciendo nuestros vínculos institucionales con Universidades de Colombia, Chile, México, Madison, Wisconsin (EEUU) y Ecuador, en donde hemos “replicado”, o “socializado” este Centro de Estudios con el fin de realizar instancias análisis comparada y articulando, a su vez, con los distintos niveles del sistema educativo provincial. Quizás algo relevante que podamos socializar para la confección de la presente Memoria, sea la transversalidad de “acontecimiento” que ha tenido –y aún tiene- la pandemia como conflictividad social, política y pedagógica que atraviesa a todos los países de la Región en donde mantenemos un fluido dialogo a través de las actividades de nuestro Centro. Esto nos situó y articuló conjuntamente, en un objetivo y en una preocupación en común: las formas de habitar pedagógicamente aquellos conflictos a partir del confinamiento y de la habilitación de formas “otras” de presencialidad. 

También hemos participado como Jurado de Tesis de Doctorado y de Maestrías sobre estas temáticas específicas; al igual que hemos recibido invitaciones para evaluar artículos académicos en Revistas Nacionales e Internacionales desde esta perspectiva de análisis. 

4.3. Auspicios y/o adhesiones a actividades científicas y/o artísticas. 

4.4. Publicaciones. 

Como parte de la lógica publica y búsqueda de socialización (y legitimación) entre colegas; y por tratarse de un grupo interdisciplinario, cada unx de nosotrxs va generando instancias de inclusión de los diferentes núcleos y ejes de abordaje inscriptos en nuestro Centro. En este sentido, hemos publicado en Revistas Académicas artículos arbitrados también específicos en donde abordamos el terreno de las problemáticas educativas contemporáneas como a su vez, también, en diferentes diarios locales sobre las mismas temáticas. Consideramos que esto es relevante en el sentido de que, como Centro dependiente de la Universidad Pública, la inclusión de voces críticas capaces de dialogar en el medio social, posibilita socializar, escuchar y hacer escuchar <qué puede decir la Universidad> sobre temas específicos que tienen lugar en la coyuntura; esto es, no quedarnos “intramuros” sino ser parte de una mirada pública y articuladora de aquellas lógicas que antes hacíamos mención. 
En este aspecto, y frente a la condición “inéditamente súbita” como metáfora de irrupción de la (a) normalidad traída por la pandemia, nuestro Centro de Estudios se puso “a prueba” como dijimos antes, en esta suerte de ejercicio o de práctica de análisis “inmediata” como formas de ensayos capaces de atender y reconstruir algo lo más parecido a una “respuesta”; (provisorias); pero siempre en relación a intentar alojar aquellas identidades que han visto especialmente perjudicadas y desalojadas. O, de igual manera, “desheredadas” de las condiciones de privilegios de la modernidad y que la actual crisis contribuyó a multiplicar y a revelar.  De allí nuestro intento como imperativo ético-político de abordar estas dislocaciones producidas por lo emergente y las emergencias desde el ámbito social, político y educativo. 


A su vez, tal como hemos señalado con anterioridad, más allá del circuito de publicaciones que conforma parte “esperable” del accionar docente, hemos puesto especial énfasis en la opción política de valorar la potencia del trabajo en “territorio”; articulando las voces de diferentes actores con lo “local” y “desde abajo”; esto es, desde la visualización y el trabajo empírico horizontal, aprendiendo de lxs maestrxs en las Escuelas, junto con ellxs; y nosotrxs; a través de las clases, seminarios internos de lecturas; publicaciones; charlas; Foros y Debates producidos al interior del Centro. En síntesis: nuestras publicaciones pueden encontrarse en la lógica de la administración de las Revistas indexadas que nos permiten acceder y amplificar nuestras voces en el mundo de la investigación; y también de los Medios de Comunicación: Fuentes Gráficas; Revistas; Radios en donde hemos asistido a cada una de las invitaciones recibidas para tratar de pensar juntos y colectivamente, sobre las heridas atravesadas en tiempo real. 

Las mismas pueden consultarse en la Red poniendo nuestros nombres y pertenencias, y en los Repositorios de la UNR especialmente alojado para articular la producción académica referida al COVID y al lugar de investigación y extensión de la Universidad; como de igual manera, está disponible nuestro CV junto al de los demás participantes, en el Sistema de Evaluación Nacional de Carrera Docente. (SIGEVA/UNR/CONICET). 
4.5. Investigaciones. 


 Continuamos con nuestro proyecto (como correlato lógico de nuestro Centro) denominado: “(Re) Habitar la escuela en el Siglo XXI: nuevas demandas, resistencias y reconfiguraciones institucionales en los nuevos escenarios contemporáneos de la Educación. (Rosario, Nivel Primario, en la actualidad)”. 
4.6. Convenios. 
4.7. Participación en Redes. 


A partir de la acción de nuestro Centro, motivamos la adhesión y puesta en marcha de todo el proceso necesario para solicitar, mediante la Facultad de Humanidades y Artes, ser afiliados como Miembro en calidad de Centro Pleno al Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO). Y, colectivamente, lo logramos! 
4.8. Actividades de extensión. 


Como enumeramos con anterioridad, el trabajo de extensión, fundamentalmente, está dirigido a participar y asistir como colaboradores, a las diversas invitaciones recibidas para discutir sobre el campo de las problemáticas educativas “disruptivas” o “inéditas” en el área de la formación docente en los distintos niveles del sistema educativo. Este interés se ha visto multiplicado como ejercicio teórico/político, a partir de una nueva necesidad y conjunto de demandas también nuevas referidas al desconcierto global de incertidumbre aparejada con la Pandemia. 

Lo anterior llevó a que nuestro Centro de Estudios tuviera una especial relevancia dada su práctica en este terreno de disputar aquello que acontece como terreno válido para potenciar las prácticas y reflexionar acerca de las condiciones políticas bajo las cuales los actuales sistemas educativos cumplimentan sus desempeños a lo largo de nuestra Región. Como parte de estas actividades de extensión, a su vez hemos creado un Foro de divulgación denominado: La Vulgata: Espacio de difusión académico-político para el desarrollo, análisis, producción, identificación,  y divulgación colectiva de problemáticas políticas, sociales, culturales y educativas contemporáneas abordadas por las audiencias en la cátedra de Pedagogía; al interior de las distintas unidades académicas de la Universidad en donde desempeñamos algún rol activo como Docente y que es complementaria a las Jornadas internas que, a su vez, llevamos adelante anualmente. 
4.9. Cursos Dictados. 

Hemos dictado cursos de Doctorado, de Maestrías y de Especializaciones Educativas relativas a este campo de estudios.
También hemos dictado Conferencias, Charlas y participado de diferentes invitaciones tendientes a generar instancias colectivas y horizontales de cooperación y simbolización. 
4.10. Otras Actividades. 

Propuesta de trabajo para el año 2022: 

Las propuestas de trabajo del Centro Internacional de Estudios para este año tienen que ver con continuar fortaleciendo los ejes estructurantes de investigación. Para el 2022, particularmente, poniendo especial énfasis en aquel pensado en relación a cuatro puntos que buscan articular:
    
1). Violencia Escolar, Historia y  Subjetividad Docente. 


2). Interculturalismo, Restauración Conservadora de la Educación en la Región; Problemáticas de Género y Presupuestos Filosóficos de la educación      contemporánea. 
    
3). Municipio, Sociedad, Políticas Públicas  y Educación. 




4). Movimientos Sociales, Etnias, Género, Diversidad y Derechos Humanos.

Agregando, a todos estos ejes, uno fundamentalmente transversal que sitúa a la actual Crisis Sanitaria, como el gran “articulador”; “observatorio” en donde decidimos ampararnos para observar y analizar aquel conjunto de problemáticas y sus afectaciones. 

Lo anterior, por la especial coyuntura educativa-política bajo la cual, la Escuela Pública –y la Universidad Pública- está atravesando en estos momentos.  Publicar, Difundir, Articular, Investigación y Docencia “Situada” (es decir), más allá de nuestras funciones como docentes universitarios, establecer puentes de diálogo y de docencia en territorios de educación cultural, formal e informal; en donde ya hemos recibido invitaciones para participar y para pensar juntos, colectivamente, formas de acción e intervención social, ciudadana y educativa para pensar las nuevas configuraciones políticas que están teniendo lugar en los diversos espacios educativos. 


También tenemos pensado continuar con los Talleres de formación pedagógica en perspectivas contemporáneas, dirigido a docentes, estudiantes y a toda la comunidad educativa. El mismo tiene como principal fin, llevar a cabo la construcción de una agenda pedagógica comprometidamente situada, colectiva, capaz de condensar –y hacer visibles- desde un dispositivo de investigación local, las tensiones políticas, sociales y pedagógicas que atraviesan las distintas realidades educacionales, hoy. Se continuará profundizado instancias de coordinación y colaboración mutuas entre la Universidad Nacional de Rosario y el Ministerio de Educación Provincial con el fin de tratar de enriquecer las miradas con las cuales se intervienen por medio de políticas públicas referidas a la vida educacional, política, social y cultural de nuestro entorno y medio social. Dicha vinculación, quedará sujeta a los nuevos vínculos que traerá aparejada la alternancia democrática en la Provincia. Lo importante para nosotros, como Universidad Pública, es aportar y contribuir a todos los espacios de representación política interesados en la mejora de la calidad educativa de nuestro medio social. 

Hemos recibido invitaciones para conformar Consejos Editoriales de Revistas Académicas a partir de nuestro trabajo en el Centro; y para publicar –y asistir- nuevamente, como todos los años (al menos antes de la pandemia) a la Universidad de Chiapas, México, para continuar abonando esta línea de trabajo horizontal, colectiva y en clave poscolonial. Realizaremos una Jornada interna de extensión sobre nuestro objeto de estudios como lo hacemos todos los años con los estudiantes de las distintas cátedras en donde nos desempeñamos como Docentes (Y en donde abordamos una Unidad de trabajo específica, titulada “Nuevos Escenarios de la Educación Contemporánea: Pedagogía para Todes”).

Tenemos planificado organizar un Encuentro/Jornada por los 530 años de la “Conquista de América” entre nuestro Centro; la Universidad Nacional de Mar del Plata y La Pampa. La fundamentación compartida para concretar dicho encuentro parte de la idea de que a lo largo de estos 530 años, es decir, desde la Conquista; no sólo hubo lugar para el extractivismo y el desprecio; también hemos visto intentos—hoy particularmente devenidos teorías—al servicio del gradual desmontaje de las operaciones y procedimientos tradicionalmente asumidos como universales. Los otros saberes—esos que se cocinaron al calor de la simultaneidad de experiencias y cosmogonías—han ido atravesando las estructuras occidentalizadas y erosionando los sentidos que lo educativo cobraba—cobra todavía—en las narrativas canónicas.

 La necesidad de problematizar –y evidenciar— la localización y perspectiva en los modos en que producimos conocimientos nos han ido habilitando para la auto-creación continua en el diseño de los mundos que habitamos y nos han invitado a desaprender y desenganchar patrones ajenos. En este contexto, recuperar estos desaprendizajes se ofrece como un itinerario posible para re-pensar- actuar teorías de la educación al servicio de la vida. La invitación es entonces a abandonar al Hombre—esa máquina depredadora—y reivindicar desaprendizajes que “procuran la re-definición y re-significación de vida en condiciones de auto-determinación y dignidad” (Albán, 2008, p.25). Desde allí, sin ingenuidad y con coraje, deseamos reunirnos para asumir nuestra responsabilidad en la transformación del mundo.

Por otra parte, también, hemos sido invitados a participar en la organización del Congreso Las Humanidades por venir, el cual tendrán lugar en el próximo 2023. Desde esa función, buscamos aportar a la construcción de ejes vinculados a nuestros campos de estudios. Es decir, que el mismo Congreso pueda contemplar en su formación y búsqueda de interrogantes, algunos Giros y/o núcleos que atiendan a la necesidad de abordar al presente social como significante de sufrimiento, lucha pero también, fundamentalmente de esperanza. 

Allí pondremos entonces en juego, el desafío de pensarnos colectiva y horizontalmente, desde un andamiaje de enseñanza cooperativa.
Por cuestiones propias de la Pandemia, nos ha quedado postergado uno de los objetivos más importantes del Centro, el cual tenía que ver con poder concretar un trabajo de reflexión histórica con “Abuelas” de Plaza de Mayo, invitando a Estela de Carlotto para el trazado de una actividades ligadas con las Memorias de nuestros pueblos; “lo pedagógico”; “lo político”; y sus formas de percepción para las nuevas generaciones. Este trabajo será articulado con la presencia del Instituto de Investigaciones, y con la participación de su Directora, la Dra. Natalia García, junto con otras autoridades municipales, provinciales y activistas sociales. Es nuestro deseo que, las condiciones sanitarias, así lo permitan. Intentaremos, finalmente que, en 2022, pueda tener lugar. 

El dictado de seminarios de posgrado, cursos de perfeccionamiento y de conferencias específicas como parte de nuestra labor de extensión, también conformará parte de nuestro plan de trabajo para el corriente año. En especial, nos interesa el potencial de trabajo con los distintos actores sociales y políticos que conforman la matriz del campo pedagógico; entendiendo a la pedagogía, desde sus posibilidades políticas, culturales, históricas y sociales. Hacernos “eco” de estas voces, nos posibilita tratar de comprender el entramado de complejidades que atraviesan el hecho educativo desde esta perspectiva que nos convoca e interpela: aportar a la legitimación del estudio de la Historia Presente como una necesidad que rompe, necesariamente, con la lógica “retrospectiva” como la única que posibilita la intelección de los acontecimientos de la Historia. “Historizar”; “Contar”; “Narrar” la Historia presente en educación, significa llevar a cabo un tipo de análisis histórico que siempre está “vivo”; “situado”; y afortunadamente “provisorio” e “inconcluso”. De allí que todas nuestras actividades están pensadas a partir de estos núcleos de enunciación y acción como formas e instancias institucionales para dialogar en distintas escuelas sobre estas temáticas pensadas colectivamente. 



Por último, habremos de seguir publicando en los distintos medios de difusión (tanto académicos como periodísticos) sobre las reactualizaciones –y los avances en los abordajes pedagógicos relativos al mundo contemporáneo- con el fin de intervenir no meramente como “contempladores” de lo que sucede en las prácticas educativas, sino, por sobre todas las cosas, intentar contribuir a una transformación colaborativa del espacio social. 
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